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· Sufrimiento cotidiano.

· Base: todo es impermanente.

Además, era claro que se trataba de un tema común, todas las personas parecían estar enfrascadas en una lucha constante por encontrar satisfacción y felicidad duraderas justo donde no era posible hallarlas. Algunas las buscaban en una relación con alguien, otras en poseer bienes materiales, en tener experiencias placenteras, o apegarse a puntos de vista. Pero en todos los casos, tarde o temprano aparecía el sello de la impermanencia: el cambio implacable se llevaba lo que todos deseaban que fuera una experiencia estable y continua trayendo la isatisfacción como un conocido e indeseable huésped.
· Cuatro Nobles Verdades.

· Explicadas como angustia.

La explicación que más frecuentemente ofrecería a sus discípulos se conoce como las Cuatro Verdades que Ennoblecen: la angustia, su causa, el cese de ella, y el camino que aparta de la angustia. Sin embargo, él insistía en que no se trataba de cuatro enunciados doctrinarios que creer, sino un proceso dinámico que poner en práctica: conocer plenamente la angustia; dejar de producir sus causas; experimentar su cesación; y con la propia vida crear los caminos que nutren esta comprensión.
· Insustancialidad como abierto.
· No hay cosa cerrada ni fija.
A esta ausencia de “algo” en el budismo se le llama “shunyata”, frecuentemente traducido como vacuidad.
Sin embargo no quiere decir vacuidad como un hoyo negro, o rl tipo de vacío que uno encuentra en un cuarto sin cosas. Lo que “no hay” es algo fijo, aislado e independiente.

Una traducción distinta de la palabra “shunyata” que nos puede acercar más a entender este principio es “abierto”. Todo en el universo son eventos abiertos, la naturaleza de todo es abierta.
Abierta quiere decir que no hay cosas “cerradas”, separadas una de otra por límites fijos y duros.
· Sufrimiento como percepción errónea.
· Apego como fijo y aislado.
Las enseñanzas budistas plantean que la insatisfacción, angustia o sufrimiento humanos tienen su base justo en que tratamos a los objetos, persnas, ideas y emociones, como si no fueran impermanentes e insustanciales.
Para poder tratar de deshacernos o retener cualquier objeto de la cognición tenemos que tomarlo como si fuera fijo, aislado e independiente.

Y la aflicción o sufrimiento (en el budismo denominado Dukkha) es justo la “fricción” emocional que resulta de tratar de deshacernos o de retener o prolongar algún objeto de la cognición (algo que percibimos o pensamos).
En el fondo de esto hay claramente un error de percepción.

· Percepción errónea.
· Cerrada, con identidad y permanente.

a. Cerrados: Aislados e independientes, no conectados con nada. Como si no fueran afectados por nada ni afectaran a nada.
b. Con identidad propia: Es decir, como si su existencia estuviera separada de condiciones y otras variables. Como si hubiera una esencia o identidad que no está hecha de otros componentes.

c. Permanentes: No se van a ir y no van a cambiar.
· Mente errónea de ignorancia.
· No entiende impermanencia.

Habla o actúa con mente impura.
Este verso se refiere al corazón de la comprensión errónea –ignorancia- que alimenta lo que el verso llama “mente impura”. La comprensión errónea consiste, como vimos anteriormente, en tomar la realidad que es impermanente e insustancial, como si fuera real, sólida y aislada.
Los pensamientos impuros lo son en la medida que son motivaciones, puntos de vista, ideas, etc., que no corresponden a la realidad.
· Sufrimiento y apego.
· Rechazar y retener.
Dukkha en dependencia de ciertas condiciones. La condición que determina que de nuestro contacto con la vida (experiencia sensorial a través de los 6 campos) surja aflicción (dukkha) es el apego.
El apego es como un imán, tiene dos lados: positivo y negativo.

El imán: Rechazar-retener.

 Rechazar es el apego negativo (lo que uno no desea), mientras que retener (y perseguir algo) es el apego positivo (lo que uno sí desea). Aquí el término positivo y negativo no tienen ninguna implicación de valor (bueno o malo), sino de tendencia o función (alejar o atraer). Son como las dos cargas opuestas de un imán, negativa de un lado y positiva del otro que siempre vienen juntas y cualquiera de ellas puede pegarse al metal.
· Los cinco agregados.
· Definición básica.

Los cinco agregados son: forma, sensación, percepción, hábitos y conciencia (sensorial).
1. Rupa: Formas: visuales, olfativas, táctiles, etc. Sobre todo mentales.

2. Vedana: Sensación.

3. Samjña: Percepción (que distingue).

4. Samskara: Hábitos o tendencias.

5. Vijñana: Conciencia (en el sentido de cognición: la imagen en la mente).

· Causa del sufrimiento.
· Según Hinayana y Mahayana.
En el budismo antiguo o Theravada (llamado también Hinayana), la causa de Dukkha se atribuye al deseo. Deseo es, pues, el villano. Deseo de tener, deseo de poseer, pero sobre todo, deseo de ser algo o alguien.
El Mahayana (la “segunda” escuela del budismo, desarrollada entre el siglo –I y el siglo VII) atribuyó la causa más bien a:

La ignorancia: es decir, la “idea” de objetos (materiales o mentales), situaciones o personas permanentes, fijas, aisladas, que están detrás del apego (lo que llamo una “construcción mental” o una burbuja ilusoria).

El apego: es posterior al deseo. Es estar ya agarrando, o aferrándose a “algo” que en efecto es impermanente, insustancial. Eso implica que el problema no son tanto los “objetos del deseo” (una persona, una cosa, idea, punto de vista, etc.), sino la idea que tenemos de ellos como que son fijos, no cambiantes, y hay una sustancia en ellos capaz de hacernos felices.
· Percepción equivocada.
· Creencia de una sustancia fija.

Pero tiene implicaciones cruciales para el apego y dukkha. El hecho de que etemos apegándonos a “algo” –sea positiva o negativamente- es porque le atribuimos una sustancia o esencia deseada (o rechazada).
Además entre los objetos del apego, como vimos, está la idea de uno mismo como un ente fijo, aislado, con un núcleo esencial no sujeto a la impermanencia. Las ideas fijas que tenemos sobre nosotros y otras personas están teñidas de una suposición de sustancialidad (fulano es un absoluto x). Es decir, le asignamos una identidad fija basada en unas cuantas –o muchas- observaciones.
· Realidad como condiciones.
· No hay nada fijo ni sustancial.

La formulación clásica de este principio es:
“Al ser esto se da aquello, al surgir esto surge aquello. No siendo esto no se da aquello, al cesar esto cesa aquello”.

Es decir, todo surge en dependencia de condiciones. Y todo lo que surge –cambiante e insustancial como es- son condiciones para que surja otra cosa.

Es decir, la existencia, el mismo universo es una red infinita de condiciones que se afectan las unas a las otras. No hay realmente “cosas” aisladas, fijas y separadas, sino condiciones dinámicas, afectándose unas a otras. De hecho lo único que hay realmente son condiciones en transición.
· Percepción errónea.

· Esencia/ permanencia/ aislado.

Cuando consideramos que algo o alguien “es definitivamente así”. Es decir, le atribuimos esencialidad y permanencia. También lo estamos aislando de la red de condiciones que dan surgimiento a todo.
Al identificar Dukkha y preguntarnos “a qué me estoy aferrando”, podemos usar un proceso de reflexión que nos lleve a revelar esto. Es como si el objeto del apego –negativo o positivo- no fuera afectado por condiciones –por eso parece ser fijo y permanente.
· Coproducción condicionada.

· Ley de causa-efecto.

El enunciado del principio de coproducción condicionada (también conocido como principio o ley causa-efecto) es este:
“Al ser esto se da aquello, al surgir esto surge aquello. Al no ser esto no se da aquello, al cesar esto cesa aquello”.

Como vimos, este enunciado en esencia nos dice que:

Todo lo que existe es causa o condición para que surja otra cosa. Por lo tanto, todo lo que existe tiene causas o condiciones previas que le dieron surgimiento. Cuando cesa una condición o condiciones, cesa lo que surgía a partir de esas condiciones.

· Apego y objeto sensorial.
· Agradable/ desagradable.

El apego comienza con el contacto con un objeto sensorial. Algo que percibimos a través de los seis sentidos: los cinco físicos y la mente. Al percibirlo surge una sensación simple y básica que es agradable, desagradable o neutra (o combinaciones de éstas). Cuando reaccionamos con avidez o deseo intenso u obsesivo (que es el precursor del apego), se sigue la siguiente cadenita.
· Percepción errónea de fenómenos.
· Filtrar/ sesgar/ exagerar/ polarizar.

· Filtrar: Quiere decir sólo dejar pasar algunos aspectos de la realidad compleja, cambiante e interconectada, para capturarlos en la memoria cognitiva. Este conjunto de aspectos, fijados en la mente, en una burbuja mental, lo aislamos de la realidad interconectada, transitoria y cambiante, y lo “tomamos” como algo separado, fijo, permanente.
· Sesgar: Escogemos precisamente qué tipo de aspectos dejamos pasar, de manera que sean todos de un tipo. Por ejemplo, en el caso de la avidez o avaricia, sólo vemos lo que nos encanta de una persona, situación, cosa o idea. En el caso de aversión, sólo vemos y escogemos lo que nos molesta o desagrada.
· Exagerar: Le añadimos una interpretación “cualitativa” a estos aspectos, de manera que los vemos con un significado inflado y personal. Es imposible…, es enorme, nunca se acaba, por donde lo veas es un… O al contrario: es increíble, es perfecto, es maravilloso por donde sea que lo veas.
· Polarizar: Alejamos este conjunto de aspectos al polo opuesto de lo que dejamos afuera. De manera que experimentamos la realidad como “cosas” opuestas una s a las otras.
· Karma como tendencia.
· Acción/ fruto/ propensión.

En el budismo, a esta tendencia a repetir un patrón ya sea de pensamientos, emociones o acciones, se le denomina samskara. Una traducción bastante precisa de este término es: “propensión a una acción específica”. Esto es parte de lo que se conoce como el principio del “karma”, el cual consiste de: a) una acción (karma), b) el fruto de la acción (karma vipaka), c) la propensión a repetir esa acción (samskara).
El principio del karma es en sí una expresión del principio de condicionalidad que consiste de tres partes: karma, karma vipaka y samskara. Estos tres términos quieren decir, respectivamente: acción, fruto y propensión.
· Yo como algo existente.
· Bases de su construcción.

Esta idea de “yo” es un modelo mental que “nos representa” en el mapa mental de las situaciones que recordamos o imaginamos. Para poder existir, este modelo de nosotros en la mente lo tenemos que construir a partir de algo. Y ese algo son momentos, fotos instantáneas de  la vida hacia las cuales hemos establecido una relación emocional intensa. Nos hemos construido una historia y una descripción compleja de quiénes somos en base a recuerdos, gustos y disgustos, preferncias, puntos de vista, etc. Esta idea de nosotros mismos, para poder existir en la mente le asignamos atributos ilusorios de fijeza y solidez.
· Avidez existencial del yo.
· Bases del sufrimiento.

Por supuesto, al aferrarnos a la idea de un “yo” fijo y aislado comenzamos a sufrir, pues la vida misma nos demuestra momento a momento que es imposible “ser” realmente esa idea. Constantemente fallamos, constantemente tenemos que alejarnos de la idea fija de nosotros mismos, y constantemente sufrimos. Para compensar nos esforzamos por ser alguien con el cual nos sintamos totalmente satisfechos porque nunca va a cambiar, siempre va a ser de cierta manera. Esta es la avidez existencial.
· Creación de conceptos.
· Proceso de distensión analítica.

La facultad de discriminar o crear una idea o concepto aislado del resto de la textura ambigua y transitoria de la realidad nos permite crear “objetos” mentales que contienen ciertos aspectos de la realidad, dentro de una ilusión útil de fijeza y aislamiento, que insertados dentro de un modelo complejo nos sirven para formular teorías que tienen aplicaciones en el mundo convencional. De aquí surgen las ciencias, las artes, las humanidades y la cultura humana. Aunque de aquí surgen también las armas, las guerras, el odio entre los pueblos y las personas, etc.
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